
Ó LOS TITANES DEL MAR 19

—No puedo negaros que os debo la vida, amigo Ber-
nardo. y podéis disponer de ella cuando la necesitéis.

—¡Quién sabe si en la nueva empresa que hemos de
acometer juntos os deberé la mía! —repuso Bernardo.

Dos días después, los dos capitanes se abrazaban carl:
ñosamente, y los dos barcos tomaban distintos rumbos.

QUIÉNES ERAN LOS AGRESORES DE MARTÍN MONTBARS

El barco portugués en que se habían embarcado María,
sus amigas, los padres de éstas y el secretario D. Graspar,
aun cuando de Porto Bello había salido haciendo rumbo

para el Callao, una vez en alta mar, D. Gaspar llamó al
capitán, y le dijo: eS | .
ye. —Tengo instrucciones secretas del virrey para condu-
cir las personas que llevamos á bordo, á un punto que ya

os indicaré cuando llegue el momento. Vuestra vida me
responde si algo llega á traslucir esa gente, porque nadie

- más que vos y yo sabemos lo que acabo de deciros. Cuan-
do lleguemosalsitio donde vamos, procuraréisqueseade
noche. Desembarcaremos, y recibiréis antes de abandonár
el barco setenta onzas de oro que, con treinta que os en:
-trego ahora, dejaré bien pagado vuestro servicio.Unavez

que estemos en tierra, continuáis vuestro derrotero hasta
la Habana, y olvidad cuanto aquí ha pasado. Si'no vol.

- véis por aquí, será mejor para vos. uN OS
- El portugués, impresionado por-lo que había oído, se

guardólastreintaonzasy prometió cumplir fielmente Jo
quebeleordenaba: 0 RN
Mástarde,tropezóconelbarcodeCesar,yyavimos

-que Vargas evitó que se frustase por completo el plan del
- Secretario. ] da O O ote O

Elviajecontinuó, y cuando llegaron al lugar elegido
- previamente por D. Graspar, éste ordenó al capitán que


